
PREGUNTAS DE REFLEXIÓN Y FORMACIÓN  
 
Pensemos en Familia y en Comunidad:  
 
Nuestros hogares son templos sagrados 
 
1. Como familias, ¿qué necesitamos sacar de raíz para mejorar 

nuestras relaciones? 
2. Dialoga en familia cuál es el valor que estamos dando a nuestro 

cuerpo 
 
La fe en Dios no se traduce en palabras extravagantes, no se expresa en 
un falso ritualismo que se conforma con lo externo, sin buscar hacer 
crecer lo más profundo de la conciencia del ser humano, esa fe no se 
vislumbra en la majestuosidad de templos, ni en los espectáculos 
deslumbrantes de las celebraciones.  La fe en Dios, que propone Jesús, 
se transparenta en el interior del ser humano, en su conciencia, en su 
vida toda, que debe expresar con sus obras la coherencia de un amor 
apasionado por la defensa de la vida de todos.  Destruir el templo es 
cambiar tantas prácticas de fe que no están basadas en el amor, sino en 
el poder y el egoísmo. 

PREGUNTAS DE COMPRENSIÓN 

 

 ¿A quiénes encontró Jesús en el templo? 

 ¿Cuál fue la actitud de Jesús y por qué? 

 ¿Qué preguntaron los judíos a Jesús y qué respondió él? 

 ¿De cuál templo estaba hablando Jesús? 

Domingo 3 Cuaresma, Ciclo B.  Marzo 4 de 2018 

SEGUNDO PASO... 

AMAR/MEDITAR/
ENCONTRAR 
Entrar en intimidad con 
la Palabra en relación 
con mi propia Realidad 
¿Qué me dice a mí per-
sonalmente el texto?  
¿Qué nos dice a nosotros 
el texto?  
Leer con el corazón pues-
to en Dios y en su Proyec-
to para mi vida personal, 
familiar, social, comunita-
ria.  

JUAN 2, 13-25 

DESTRUYAN ESTE TEMPLO Y EN TRES DÍAS LO LEVANTARÉ 

Invocación al Espíritu Santo: Señor Jesucristo: Tu vida ha sido un libro abierto en el que nos enseñas 
a descubrir a Dios.  Tu cuerpo es templo y manifestación de la presencia de Dios entre nosotros.  Ayuda 
a que nosotros seamos templo para tu presencia entre los hermanos. 

PRIMER PASO... 

CONOCER/LEER/BUSCAR 
Abrir la puerta a la Pala-
bra 
¿Qué dice el texto?  
(palabras, personajes, 
situaciones, sentimien-
tos)  
Hago preguntas al texto  

TERCER PASO... 

SERVIR/ACTUAR/
SABOREAR 
Le brindo un espacio a la 
Palabra en mi vida 
¿Qué me pide el texto 
que haga?  

CUARTO PASO... 

ALABAR/ORAR/PEDIR 
Hablo con Dios cara a cara, 
como quien habla entre 
amigos 
¿Qué te digo ahora a ti, Se-
ñor?  
Hacer una pequeña oración 
a Dios (acción de gracias, 
perdón, alabanza)  

CAMINANDO CON LA PALABRA 



EL CULTO AL DINERO 

Hay algo alarmante en nuestra sociedad que nunca denunciaremos bastante. Vivimos en una civilización que tiene co-
mo eje de pensamiento y criterio de actuación la secreta convicción de que lo importante y decisivo no es lo que uno 
es, sino lo que uno tiene. Se ha dicho que el dinero es «el símbolo e ídolo de nuestra civilización» (Miguel Delibes). Y 
de hecho son mayoría los que le rinden su ser y le sacrifican toda su vida. 

John K. Galbraith, el gran teórico del capitalismo moderno, describe así el poder del dinero en su obra La sociedad 
opulenta: el dinero «trae consigo tres ventajas fundamentales: primero, el goce del poder que presta al hombre; segun-
do, la posesión real de todas las cosas que pueden comprarse con dinero; tercero, el prestigio o respeto de que goza el 
rico gracias a su riqueza». 

Cuántas personas, sin atreverse a confesarlo, saben que en su vida, en un grado u otro, lo decisivo, lo importante y 
definitivo, es ganar dinero, adquirir un bienestar material, lograr un prestigio económico. 

Aquí está sin duda una de las quiebras más graves de nuestra civilización. El hombre occidental se ha hecho en buena 
parte materialista y, a pesar de sus grandes proclamas sobre la libertad, la justicia o la solidaridad, apenas cree en otra 
cosa que no sea el dinero. 

Y, sin embargo, hay poca gente feliz. Con dinero se puede montar un piso agradable, pero no crear un hogar cálido. 
Con dinero se puede comprar una cama cómoda, pero no un sueño tranquilo. Con dinero se pueden adquirir nuevas 
relaciones, pero no despertar una verdadera amistad. Con dinero se puede comprar placer, pero no felicidad. Pero los 
creyentes hemos de recordar algo más. El dinero abre todas las puertas, pero nunca abre la puerta de nuestro corazón 
a Dios. 

No estamos acostumbrados los cristianos a la imagen violenta de un Mesías fustigando a las gentes. Y, sin embargo, 
esa es la reacción de Jesús al encontrarse con hombres que, incluso en el templo, no saben buscar otra cosa que no 
sea su propio negocio. 

El templo deja de ser lugar de encuentro con el Padre cuando nuestra vida es un mercado donde solo se rinde culto al 
dinero. Y no puede haber una relación filial con Dios Padre cuando nuestras relaciones con los demás están mediatiza-
das solo por intereses de dinero. Imposible entender algo del amor, la ternura y la acogida de Dios cuando uno solo 
vive buscando bienestar. No se puede servir a Dios y al Dinero. 

 
José Antonio Pagola 
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